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INTRODUCCIÓN
La educación cristiana siempre ha jugado un papel determi-
nante, desde los albores de la historia. Dios determinó que cada 
familia debía seguir al pie de la letra sus enseñanzas.

En Deuteronomio capítulo seis está bien claro la necesidad y 
el mandato dado al pueblo de Isarel, y por ende a nosotros 
también. “Estos mandamientos que hoy te doy las enseñarás a tus 
hijos” y es uno de los mandatos más expresos en la Biblia acerca 
de la repetición y del reforzamiento.

El descuido de la educación cristiana en los hogares ha traído 
consecuencias enormes, en lo moral, espiritual y todas las de-
más áreas de la vida. Como pastores creemos en la necesidad de 
reunirnos en grupos pequeños (células) al rededor del ambien-
te familiar, para estudiar juntos la Palabra de Dios. Los benefi-
cios son tantos que haremos bien en integrarnos de inmediato 
a un grupo pequeño de nuestra iglesia, y comenzar a crecer en 
la bendita palabra de Dios.

Te animo para que prepares tu corazón, lleves un cuaderno, 
un lápiz, este material y una Biblia contigo, de manera que tu 
estudio sea más provechoso. Cuando se escucha, se lee y se es-
cribe el aprendizaje queda mejor anclado en el corazón de cada 
discípulo de Cristo.

Muy agradecido con el equipo que nos ayuda a producir estos 
recursos para que muchas personas al rededor del mundo reci-
ban el amor de Cristo. ¡Bienvenido!

Pres. Nehemías y Esther Parra
Directores de la Red Global de Pastores
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Propósito de la Enseñanza: Mostrar el destino de la humani-
dad y la esperanza provista por medio de la gracia para aquellos 
que reciben a Cristo Jesús como su salvador. 

Cuando se habla de la Gracia de Dios, y de su irrepetible sa-
crificio por los hombres por medio de su Hijo, Jesucristo, es 
común que surja la pregunta: “¿Por qué?” Todos conocemos 
lo que nuestro Señor hizo, pero no todos entendemos la razón 
que lo llevó a sacrificarse de esa forma y este conocimiento sin 
entendimiento produce que el hombre minimice el valor de la 
gracia, olvidando que de ella depende toda su vida. 

Antes de sumergirnos en la profundidad de todo lo que la 
Gracia Divina significa para el hombre, este tema pretende ser 
una base donde se pueda construir esta aventura de siete (7) 
semanas. En el principio de la Creación Dios hizo al hombre 
perfecto, para vivir eternamente, y lo colocó como gobernante 
sobre todas las cosas; y estando en esta posición fue engañado 
y seducido por sus deseos para desobedecer los límites que El 
Señor le había colocado (ver Juan 14:21). Esto trajo conse-
cuencias irreversibles para el hombre, deformando su corazón 
y desviándolo por completo y así, solo un poco de levadura 
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leudó toda la masa. Satanás halló acceso al corazón del hombre 
y por consiguiente a toda la creación de Dios. 

Como consecuencia de la desobediencia de Adán, la huma-
nidad se encuentra infectada por el pecado en todas sus di-
mensiones y extensiones: la mente, las emociones y la voluntad 
están contaminadas. Está naturaleza pecaminosa ama la oscu-
ridad (Juan 3:19) por eso la tendencia del hombre es sentir, 
pensar y elegir el pecado, lo que implica que la condición del 
ser humano es considerada perdida, todos se han extraviado.

Romanos 5:12 lo expresa de la manera siguiente: “El primer 
pecado en el mundo fue la desobediencia de Adán. Así, en castigo 
por el pecado, apareció la muerte en el mundo. Y como todos hemos 
pecado, todos tenemos que morir.” (TLA)

Y Romanos 7:14 dice: “Sabemos que la ley es espiritual. El pro-
blema es que yo estoy vendido en esclavitud al pecado, a causa de mi 
naturaleza pecadora.” (NBV)

Nuestro Señor Jesucristo también lo estableció diciendo: “Les 
aseguro que todos los que pecan son esclavos del pecado… Así que, 
si el Hijo los hace libres, ustedes serán verdaderamente libre.” (Juan 
8:34,36). Es por esta razón que el hombre aunque quisiera 
jamás podría hacer lo correcto colocándolo en una situación 
desagradable y desfavorable ante Dios, puesto que Él ha defi-
nido su carácter como: infinitamente Santo y Justo; por esta 
razón el apóstol Pablo en el libro de Romanos capítulo 3 ela-
bora un diagnóstico y se los muestra a la iglesia dejando en 
evidencia la culpabilidad del hombre ante el tribunal de Dios 
y concluye inspirado por el Espíritu Santo que: El hombre está 
bajo el poder del pecado y solo Cristo tiene el poder y la auto-
ridad para liberarlo rompiendo las cadenas. 
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En vista de lo antes expuesto, evaluaremos la condición del 
hombre pecador y el plan redentor de Dios con el propósito de 
llevarnos a reflexionar en nuestras vidas cristianas:

1.- El Hombre sin Cristo está bajo condenación 
Eterna. (v.23)

En palabras del apóstol Pablo, ésta condición humana, ésta na-
turaleza caída, no nos ayuda a calificar para ser aceptados por 
Dios, sino todo lo contrario, nos destituye, nos aparta y nos 
condena a muerte eterna; debido a que Él es un Dios perfecta-
mente Justo y Santo y en esa perfección no puede tolerar una 
gota de injusticia,  maldad e iniquidad. El pecado convierte al 
hombre en un ser injusto, malo, inicuo y condenado a muerte 
por sus delitos y pecados.

Por esto resulta imposible que seres imperfectos, impuros, 
con corazones de piedras, mente entenebrecida, sin deseos de 
buscar a Dios y con una voluntad rendida al pecado, puedan 
cumplir con la Ley de Dios, por ello El Eterno propició un in-
tercambio de amor que nos librara por medio de la fe: “Porque 
también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por 
los injustos, para llevarnos a Dios.” (1Pedro 3:18a) anulando la 
condena que pesaba sobre nuestros hombros y quedando esta-
blecido para siempre en Romanos 8:1-2: “Así pues, ahora ya no 
hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús, 
porque la ley del Espíritu que da vida en Cristo Jesús, te liberó de la 
ley del pecado y de la muerte.” (DHH). 

2.- La liberación del hombre exigía el pago de una 
deuda. (v.24)

El Salmo 49 versos 7-8 trae luz respecto a esto: “Ninguno de 
ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, Ni dar a Dios 
su rescate (Porque la redención de su vida es de gran precio, Y no se 
logrará jamás).” 
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El término redimir hace referencia al precio pagado por la li-
beración de alguien que está bajo una condición (esclavitud 
o prisión), o de una obligación o compromiso (una deuda o 
hipoteca), e incluso dentro de la cultura también se aplicaba al 
familiar que compraba nuevamente a una mujer viuda y des-
amparada para proveerle un mejor futuro. El evangelio de Juan 
19:30 reseña: “Jesús bebió el vino agrio, y dijo: Todo está cum-
plido.” Marcos y Mateo señalan que no solo dijo sino que fue 
un grito, en griego: “Tetelestai” que significa “la deuda ha sido 
saldada.” Y este era el grito que usaban los carceleros cuando 
las fianzas eran pagadas, poniendo en libertad a los condena-
dos cumpliendo con lo profetizado en Isaías 61:1 “El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha consagrado; me ha 
enviado a… anunciar libertad a los presos, libertad a los que están 
en la cárcel.”   

Finalmente Juan 10:10 dice que Cristo vino para darnos vida 
y vida en abundancia por lo que aunque sin Cristo el hombre 
está bajo condenación, cuando lo recibe y lo acepta de todo 
corazón es libre para vivir conforme a la voluntad de Dios. 

Oración

Señor, gracias porque a pesar de mi pecado tu me has 
dado vida por medio de tu sacrificio, creo en tu promesa 
y declaro que la condenación no es para mi. En nombre 

de Jesús, amén.  

Escrito por:
Josmar Quintana
I4CH, Venezuela
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Propósito de la Enseñanza: Mostrar a través del enlace de 
diversos pasajes bíblicos como a través del nacimiento de Cris-
to comienza el cumplimiento de lo prometido por Dios a su 
pueblo. 

El pueblo de Israel a lo largo de los años tuvo que vivir tiempos 
adversos a causa de su desobediencia al Señor, por lo cual en 
muchas ocasiones se vieron asediados y dominados por otros 
pueblos, sin embargo Dios usó a hombres que hablaron de su 
parte para hacerles saber que llegaría un tiempo donde Él en-
viaría un gobernante que se sentaría en el trono de David para 
reinar con justicia y equidad y restaurar su nación. 

“En cuanto a ti, Belén de Efrata, pequeña entre los clanes de 
Judá, de ti saldrá un gobernante de Israel que desciende de 
una antigua familia.” Miqueas 5:2 

“Porque nos ha nacido un niño, Dios nos ha dado un hijo, 
al cual se le ha dado el poder de gobernar…se sentará sobre 
el trono de David; extenderá su poder real a todas partes y la 
paz no se acabará; su reinado quedará bien establecido, y sus 
bases serán la justicia y el derecho desde ahora y para siempre. 
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Esto lo hará el ardiente amor del Señor todopoderoso.” Isaías 
9:6-7

Como es de esperar todo el pueblo aguardaba ansiosamente la 
llegada de aquel gobernante, pero al momento que la palabra 
llegó a su cumplimiento a causa de su endurecido corazón no 
se dieron cuenta, de esto el evangelio de Juan testifica: “En el 
mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le 
conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron…Y aquel Verbo 
fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” Juan 
1:10-11; 14. Los mismos evangelios hablan de como en una 
ocasión Jesús mismo lloró por aquellas personas y dijo: “¡Si en 
este día tú también entendieras lo que puede darte paz! Pero ahora 
eso te está escondido y no puedes verlo… no reconociste el momento 
en que Dios vino a visitarte.” (Lucas 19:41-44).

Y es que a Cristo no se le conoce por la sapiencia intelectual 
sino por la revelación que procede del Espíritu Santo. Por ello, 
La Escritura también narra la historia de un hombre que guia-
do por Dios fue al templo y al contemplar al pequeño bebé 
reconoció que estaba delante del Salvador de la Humanidad, 
aprendamos de esta historia en dos (2) aspectos importantes:

1.- En Cristo Jesús se cumplen todas las promesas de 
Dios: (v.29-31)

2 Corintios 1:20 “Pues todas las promesas de Dios se cumplieron 
en Cristo con un resonante ¡sí!...” El texto revela que Dios le había 
hecho saber a Simeón por medio del Espíritu que no moriría 
sin antes ver al Mesías, y esa es una palabra profética que se 
activa hoy en nosotros para que por medio de la fe podamos 
creer que nuestros ojos no se cerrarán sin ver la promesa de 
salvación sobre nuestras familias. La mayor aspiración de este 
hombre era encontrarse cara a cara con el Salvador, y es la 
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mayor aspiración que cada ser humano debería tener. ¡Nadie 
debería morir sin antes conocer a Cristo y entregarle su vida 
a Él! 

La versión (DHH) traduce esta porción del pasaje de la forma 
siguiente: “Porque ya he visto la salvación que has comenzado a 
realizar…”  puesto que el nacimiento de Cristo marca el co-
mienzo del cumplimiento de la promesa, pero es nuestra fe por 
medio de las Escrituras que el Señor regresará para terminar lo 
que ha comenzado y se sentará en el trono para reinar y res-
taurar todas las cosas. De allí que los apóstoles le preguntaron 
antes de que subiera al cielo: “Señor, ¿restaurarás el reino de Israel 
en este tiempo?” (Hechos 1:6).

“Todas esas personas murieron sin haber recibido las cosas 
que Dios había prometido; pero como tenían fe, las vieron 
de lejos, y las saludaron reconociéndose a sí mismos como 
extranjeros de paso por este mundo…Si hubieran estado 
pensado en la tierra de donde salieron, bien podrían haber 
regresado allá; pero deseaban una patria mejor, es decir, la 
patria celestial. Por eso, Dios no se avergüenza de ser llamado 
Dios de ellos, pues les tiene preparada una ciudad…Sin em-
bargo, ninguno de ellos recibió lo que Dios había prome-
tido, aunque fueron aprobados por la fe que tenían; porque 
Dios, teniéndonos en cuenta a nosotros, había dispuesto algo 
mejor, para que solamente en unión con nosotros fueran 
ellos hechos perfectos.” Hebreos 11:13; 15-16; 39-40 

2.- Cristo es la esperanza para las naciones. (v.32)
Simeón comprendió que la promesa manifestada en Cristo 
comprendía más que un solo pueblo, sino que era la ayuda 
de Dios para toda la creación. Puesto que la promesa hecha a 
Abraham fue: “Por medio de ti bendeciré a todas las familias del 
mundo.” (Génesis 12:3) es por eso que el texto dice que Cristo 
es: “Luz para revelación a los gentiles.”
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Apocalipsis 5:9 “…porque fuiste sacrificado; y derramando tu san-
gre redimiste para Dios gentes de toda raza, lengua, pueblo y nación. 
De ellos hiciste un reino, hiciste sacerdotes para nuestro Dios, y rei-
narán sobre la tierra.”

Finalmente, el apóstol Pablo escribió a la iglesia de Galacia: 
“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni 
mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros 
sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según 
la promesa.” (Gálatas 3:28-29).

Permanezcamos agradecidos con Dios por nuestro Señor Jesu-
cristo quien es la Palabra hecha carne. ¡Aleluya!

Oración

Señor, hoy reconozco que tu eres el verbo hecho car-
ne, eres el hijo de dios que vino al mundo a morir por mi, 
gracia porque en ti hay esperanzas. Gracias en nombre 

de Jesús, amén.

Escrito Por:
Erick Castro
I4CH, Venezuela  
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Propósito de la Enseñanza: Mostrar el poder transformador 
escondido en la muestra de amor más grande que se haya he-
cho sobre la tierra.

¿Has pensado cuánto valor tiene el hombre para Dios? Qui-
zás no lo hayas considerado, pero resulta absurdo meditar, en 
como simplemente Dios, siendo omnipotente y dueño de la 
plenitud de las cosas no resuelve acabar con todo de una vez, 
tomando en cuenta cuanto sufrimiento ha causado el ser hu-
mano entre sí y cuanto dolor le ha causado a Dios: De hecho, 
la Biblia narra una ocasión donde El Señor mirando sobre la 
tierra el comportamiento depravado de su creación dijo: “…
Lamento haberlos creado.” (Génesis 6:7). Y es que el amor abre el 
corazón y lo vuelve vulnerable frente al ser amado, incluso el 
corazón del Fuerte de los fuertes. 

1Corintios 13 determina que el amor es entre otras cosas, su-
frido, paciente y lleno de esperanza y es la clase de amor que 
Dios tiene por la humanidad. Él no solo se quedó sentado en el 
Trono condenando al hombre por su pecado y siendo objeto 
de la adoración de millares de seres celestiales sino que resolvió 
hacer lo impensable: “…renunció a sus privilegios divinos; adoptó 
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la humilde posición de esclavo y nació como un ser humano. Cuando 
apareció en forma de hombre, se humilló a sí mismo en obediencia a 
Dios y murió en una cruz como morían los criminales.” (Filipenses 
2:7-8 NTV) 

El mismo Señor Jesucristo lo estableció mientras estuvo en la 
tierra diciendo: “Nadie me quita la vida, sino que yo la entrego 
porque así lo quiero…” (Juan 10:18 TLA) lo cual demuestra que 
El Señor estaba dispuesto a brindarnos una esperanza corrien-
do el mayor de los riesgos: el de no ser correspondido. 

Pensando en esto, aprenderemos tres (3) aspectos importantes 
acerca del irresistible amor de Dios:

1.- Dios ama exageradamente: (v.16)
El Texto Sagrado muestra que Dios amó tanto al mundo, en 
un nivel tan elevado que fué capaz de entregar a su propio 
Hijo en rescate por muchos. Adicional a esto, lo que resulta 
realmente impresionante es que lo hizo a pesar de la condición 
del hombre quién estaba totalmente desviado y corrompido. El 
Apóstol Pablo argumenta certeramente: “…casi nadie se ofrece-
ría a morir por una persona honrada, aunque tal vez alguien podría 
estar dispuesto a dar su vida por una persona extraordinariamente 
buena; pero Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a 
Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos pecadores.” (Ro-
manos 5:7-8 NTV).

El amor de Dios no es un premio que se gana, sino un rega-
lo que se recibe por voluntad Divina, nadie califica para ser 
amado por Dios y perdonado por Él; es por eso que el término 
gracia se traduce como “no merecido” porque todo el mérito 
es de Dios. ¡A Él sea la Gloria por siempre!
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2.- Por medio de la fe está abierto a todos: (v.16-17)
Debido que todos nos encontramos en igualdad de condicio-
nes frente a Dios y que Él no hace acepción de personas (Job 
34:19) todos calificamos por medio de la fe para recibir el amor 
perdonador de Dios. El texto clarifica que la invitación no es 
para algunos, sino que es “para todo aquel que cree…”  

“Pues el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que 
están perdidos.” Lucas 19:10. 

Cuando se habla del amor de Dios y más específicamente de 
su gracia (su amor manifestado) es algo completamente fuera 
del alcance del entendimiento humano, y aunque tratemos de 
definirlo comprenderemos completamente; es algo que no se 
puede asimilar con la mente más bien se experimenta desde el 
corazón; no se entiende, ¡se vive! Y se vive, por gracia.

“Espero que puedan comprender, como corresponde a todo 
el pueblo de Dios, cuán ancho, cuán largo, cuán alto y cuán 
profundo es su amor.  Es mi deseo que experimenten el amor 
de Cristo, aun cuando es demasiado grande para compren-
derlo todo. Entonces serán completos con toda la plenitud 
de la vida y el poder que proviene de Dios.” Efesios 3:18-19 
(NTV)

3.- Te transforma: (v.19-21)
Isaías 53:3 declara: “Fue despreciado y rechazado: hombre de dolo-
res, conocedor del dolor más profundo. Nosotros le dimos la espalda 
y desviamos la mirada; fue despreciado, y no nos importó.” Cristo 
lo hizo todo por nosotros y el Profeta Isaías lo describe muy 
bien, sin embargo de la misma forma como literalmente algu-
nos apartaron su ojos, hoy son muchos los que “amando más las 
tinieblas que la luz” también rechazan la invitación de Cristo 
y apartan su mirada de la gracia, colocándola en cosas que les 
resultan de mayor interés, porque es seguro, que bastará un 
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solo segundo, donde el ojo humano pueda visualizar semejante 
acto de amor puro, para ser transformado para siempre. Así lo 
experimento uno de los guardias a los pies de la cruz:

“Cuando el capitán y los que estaban con él vigilando a Je-
sús vieron el terremoto y todo lo que estaba pasando, se 
llenaron de miedo y dijeron: ¡De veras este hombre era Hijo 
de Dios!” Mateo 27:54  

Y tú, ¿hacia dónde colocarás tu mirada? 

historia de ilustración
Pedro Sarubbi es un hombre apasionado y no le temía a los 
desafíos en la actuación. Siendo apenas un adolescente, huyó 
de su casa y se unió a una compañía circense. Luego siguió 
recorriendo el mundo, creyendo – según dice - que “en algún 
lugar podría llenar aquél vacío espiritual”  que lo afligía. 

Probó ingresando al Monasterio de Shaolin en la provincia de 
Henan (China) para formarse en artes marciales. Recorrió en-
tonces el Tibet, aferrado a un voto de silencio autoimpuesto, 
durante seis meses, para alcanzar el anhelo budista de la Ilumi-
nación. Pero su angustia existencial continuaba inamovible, a 
pesar de sus esfuerzos.

Practicó meditación en la India y –casi al borde del agotamien-
to- permaneció más tarde en la Amazonia brasileña…, donde 
aprendió a hablar portugués. En paralelo, entre viaje y viaje, 
continuaba su carrera como actor…

“Me sentía un tigre de Bengala encerrado en una jaula de circo pre-
parado para el show”, reconoce. “Un día sonó el teléfono con la 
oferta para colaborar en una película de Mel Gibson. Siempre en 
las películas anteriores había desempeñado papeles oscuros, así que 
pensé que esta sería otra película de acción”. Pero el filme narraría 
la pasión, muerte y resurrección de Jesús.
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Estaba sorprendido. “Nunca me imaginé que yo podía actuar en 
una película sobre la pasión de Cristo.” Deseaba encarnar al após-
tol Pedro y no ocultó su decepción cuando Mel Gibson le co-
mentó que lo buscaba para interpretar a Barrabás... “La verdad 
es que deseaba actuar como el apóstol Pedro no por algo espiritual, 
sino porque pagaban mejor por día trabajado y Barrabás aparecía 
muy poco tiempo. Entonces argumenté que yo era una persona fa-
mosa y no me podían dar un papel pequeño”. 

Pocos días antes de rodar la escena, señala, tuvo una conversa-
ción con Mel Gibson, quien quiso darle más detalles del perso-
naje: Que Barrabás no era sencillamente un bandido, sino que 
pertenecía a la casta de los ‘Zelotes’, le comentó. Pero agregó 
un detalle que caló profundo en el actor… Barrabás, le dijo, 
estuvo preso por años, fue torturado y llevado al límite “co-
menzó a convertirse en esa bestia, que no tiene más palabras. Él se 
expresa con la mirada. Por eso yo te elegí… después de investigar, 
tú pareces encarnar bien a ese animal salvaje y, al mismo tiempo, 
refugiar en el fondo del corazón la mirada del hombre bueno”, dice 
que sentenció Gibson.

A los pocos días estaba en el set, y por unos minutos se quedó 
absorto contempló a su colega Jim Caviezel, quien interpreta-
ba a Jesús. Estaban a minutos de registrar la escena en la que 
el pueblo perdonaba a Barrabás y condenaba al Mesías… y de 
improviso Pedro Sarubbi y Barrabás, en el alma del actor, eran 
sólo uno. La escena avanzaba y él ya no actuaba, vivía, vibra-
ba los acontecimientos en todo el ser. ¡Por fin los gritos de la 
multitud habían logrado su anhelo, él, Barrabás, era liberado! 
Avanzó bajando los peldaños y su mirada se cruzó con la ter-
nura infinita de los ojos de Jesús… “Fue un gran impacto. Sentí 
como si hubiera una corriente eléctrica entre nosotros. Veía al propio 
Jesús”.
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A partir de aquel momento, el actor italiano, narra que todo en 
su vida cambió. Aquella paz, dice, que por años había buscado 
en decenas de viajes había visitado su alma. “Al mirarme, sus 
ojos no tenían odio ni resentimiento conmigo, solo misericordia y 
amor”.

Esta fulminante conversión de Pedro Sarubbi que narra en su 
libro “De Barrabás a Jesús, convertido por una mirada” ha dado 
inicio a una etapa de su vida donde el don de la fe toca todo 
ámbito de su vida.

Al finalizar, con una personal exégesis de la historia bíblica, 
explica la razón de su gratitud con aquél personaje, Barrabás, 
que había resistido encarnar… “Es el hombre que Jesús salvó de 
ser crucificado. Es él quien representa a toda la humanidad”.

Oración

Padre, hoy en el nombre de Jesús recibo de tu amor en 
mi corazón, decido poner mi mirada en la cruz cada día 

de mi vida, para valorar tu sacrificio. Amén

Escrito por:
Natali Salazar
I4CH, Venezuela
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Propósito de la Enseñanza: Comprender la grandeza del sa-
crificio del Señor Jesús en la cruz otorgándonos un regalo tan 
grande e inmerecido que nos resulta imposible rechazar.

En la antigüedad, como parte de la ley (Antiguo Pacto) los 
israelitas tenían que realizar sacrificios de animales para que to-
dos sus pecados fueran borrados delante de Dios, el Sacerdote 
era la única persona autorizada para presentar holocausto una 
vez al año, este debía seguir ciertas instrucciones para presentar 
las ofrendas de sacrificio para santificar y purificar la carne (el 
cuerpo), (Lev. Cap. 15; 16).

Sin embargo, el autor de la carta a los hebreos señala la imper-
fección de estos actos y que: “En primer lugar, dice que Dios no 
quiere ni le agradan sacrificios ni ofrendas de animales, ni holocaus-
tos para quitar el pecado…” Hebreos 10:8 (DHH) esto debido 
que necesitaban hacerse recurrentemente por su ineficacia para 
transformar el corazón del hombre. Cita:

“…pues las ofrendas y sacrificios que allí se ofrecen a Dios 
no pueden hacer perfecta la conciencia de los que así lo 
adoran. Se trata únicamente de alimentos, bebidas y cier-
tas ceremonias de purificación, que son reglas externas y 
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que tienen valor solamente hasta que Dios cambie las cosas.” 
Hebreos 9:9-10 (DHH) 

Aún en nuestros días, son muchos los que intentan agradar a 
Dios por medio de ritos y tradiciones como estas, no obstante, 
es necesario que comprendamos que no hay un perdón autén-
tico por el pecado sin un arrepentimiento sincero, ni la ley ni 
las tradiciones salva ni justifica a nadie, ya no estamos sujetos 
a la ley, ni tampoco a las obras para ser justificados y ganarnos 
el favor o aprobación del creador, hoy tenemos el mediador de 
un nuevo pacto según la orden de Melquisedec (Hebreos 7:1; 
7:15-16) por medio del Sumo Sacerdote Jesucristo somos justi-
ficados ante Dios por medio de la fe; quien se ofreció a sí mis-
mo una sola vez obteniendo así un perdón gratuito y completo 
para siempre, dándonos acceso al Lugar Santísimo mediante el 
sacrificio en la cruz.

Aprendamos tres (3) aspectos valiosos acerca del Irresistible re-
galo de la Gracia:

1.- Fue una ofrenda agradable a Dios: (v.10)
Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucris-
to, 1Pedro 1:18b-19 “…ustedes saben muy bien que el costo de ese 
rescate no se pagó con cosas corruptibles, como el oro o la plata, sino 
con la sangre preciosa de Cristo, que fue ofrecido en sacrificio como 
un cordero sin defecto ni mancha (perfecto).” 

Esto significa que somos hechos santos a través de su sacrificio 
en la cruz, las buenas obras no nos otorgan la salvación, por-
que no tienen poder para borrar los pecados, la limpieza real 
de nuestros pecados viene a través del arrepentimiento y de la 
fe en Jesucristo.
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2.- Compró la libertad de nuestra conciencia a 
través del Perdón: (v.11-17)

El nuevo pacto tiene que ver con una transformación interior, 
transforma el corazón y renueva los pensamientos. El nuevo 
pacto nos ofrece perdón total. El texto declara: “Y nunca más 
me acordaré de sus pecados y transgresiones.” El perdón que Dios 
ofrece es un regalo tan completo que es como lanzarlos al fon-
do del mar donde se desaparecen y más nunca vuelven a la ori-
lla, ante Dios no estamos en periodos de prueba, ante sus ojos 
nuestro pasado no tiene relevancia, el pecado ha sido realmente 
olvidado y perdonado, por lo tanto, ya no es necesario otro 
sacrificio para el perdón de ellos.

3.- Nos dio libre acceso a la Presencia del Padre:   
(v. 19-20)

En el Antiguo Testamento se reseña en más de una ocasión, 
como la misma presencia de Dios fulminaba de manera inme-
diata a cualquiera que se acercase sin autorización o sin cum-
plir las exigencias mínimas de Santidad ordenadas por El Señor 
sin importar que tan buenas fuesen sus intenciones, por ello 
el pueblo solo podría acercarse a una distancia de 1.000mtrs. 
(Josué 3:4)

En cierta ocasión: “Nadab y Abihú, hijos de Aarón, toma-
ron cada uno su brasero, pusieron lumbre e incienso en ellos 
y ofrecieron ante el Señor un fuego extraño que Él no había 
ordenado. Entonces salió fuego de la presencia del Señor y 
los quemó por completo. Así murieron ante El Señor. Des-
pués Moisés le dijo a Aarón: - Esto es lo que El Señor quería 
decir cuando dijo: ‘A los que se acerquen a mi les mostraré 
mi santidad, y a todos los israelitas les mostraré mi gloria.’ Y 
Aarón se quedó callado.” Éxodo10:1-3
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Ahora, por medio de la muerte de Cristo el velo fue rasgado, el 
pecado que nos separaba de Dios fue quitado y Cristo abrió un 
nuevo camino que da vida. “anulando el acta de los decretos que 
había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en me-
dio y clavándola en la cruz.” (Colosenses 2:14) Tenemos acceso 
a su presencia, no tenemos impedimentos para acercarnos a 
Dios de una manera directa, sin protocolos para experimentar 
su amor y su gracia sin importar lo que hayamos hecho. Él 
siempre está dispuesto a recibirnos perdonarnos y ayudarnos a 
empezar de nuevo.

 “Acerquémonos, pues, con confianza al trono de nuestro 
Dios amoroso, para que Él tenga misericordia de nosotros y 
en su bondad nos ayude en la hora de necesidad.” Hebreos 
4:16 (DHH)

Oración

Padre hoy quiero agradecer el sacrificio de Jesucristo 
en la cruz de dar su vida por mí, gracias por perdonar 
mis pecados y hacer de mí una nueva persona, gracias 

por abrir un nuevo camino para que hoy tenga acceso 
ante tu presencia.

Escrito por:
Lisa Lamon
I4CH, Venezuela
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Propósito de la Enseñanza: Entender y valorar la Gracia 
como el tiempo oportuno de Dios para nuestras vidas. 

Cuando se habla de que vivimos en el tiempo de la gracia, se 
hace referencia a la apertura dada por el Padre para que a través 
de la predicación del evangelio todo aquel que crea, ya sea ju-
dío o gentil tenga acceso a la reconciliación con Él; esto inicia 
con la muerte de Cristo en la cruz donde el velo se rompe y 
la puerta de abre. Sin embargo, hay un límite establecido por 
Dios, un tiempo de culminación con el rapto de la iglesia para 
dar paso al justo juicio de Dios sobre las naciones de la tierra. 

El libro del Daniel habla sobre 70 semanas que marcan el tiem-
po de la restauración de Israel (Ver Daniel 9:24-27),  este tiem-
po se refiere a semanas de años, es decir, cada semana está com-
prendida por siete (7) años. La misma profecía determina que 
al cumplirse la semana 69 “se quitará la vida al Mesías” (v.26) 
por cuál solo resta una (1) semana. 

Ahora bien, ¿Qué sucede mientras tanto? La mayoría de co-
mentaristas concuerdan que se comienza a vivir un “tiempo 
de gracia” un periodo en el que la misericordia de Dios ha sido 
derramada sobre la tierra y donde El mismo Señor nos está 
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llamando al arrepentimiento “hasta que haya entrado la plenitud 
de los gentiles” (Romanos 11:25) En este sentido “La Gracia” es 
el tiempo oportuno de Dios para nosotros, la irresistible opor-
tunidad de volver a Él. 

Hechos 17:30-31 “Durante mucho tiempo Dios perdonó 
a los que hacían todo eso, porque no sabían lo que hacían; 
pero ahora Dios ordena que todos los que habitan este mun-
do se arrepientan, y que lo obedezcan sólo a él. Porque Dios 
ha decidido ya el día en que juzgará a todo el mundo, y será 
justo con todos. Dios eligió a Jesús para que sea el juez de 
todos, y ha demostrado que esto es cierto al hacer que Jesús 
resucitara.”

La Gracia no es el tiempo en el que podemos hacer lo que 
queramos porque “Dios nos ama”, sino al contrario, la biblia 
nos anima a atesorar y valorar la oportunidad que se nos regala 
(Hebreos 2:1; 3 Romanos 11:21-22). El Evangelio de Lucas 
presenta la historia de un hombre que entendió el tiempo de 
Dios para su vida, no dejando escapar la oportunidad que es-
taba frente a sus ojos en el momento cumbre. Meditemos su 
historia en tres (3) puntos principales: 

1.- El Arrepentimiento genuino genera salvación 
instantánea: (v. 40)

Este hombre arrepentido mira su condición y sabiendo que ya 
no había tiempo para enmendar su vida, no había tiempo para 
pensar en lo que pudo ser o no pudo ser; simplemente miran-
do con fe a Cristo le pide: “acuérdate de mí cuando vengas en tu 
reino”. 

Él no trata de justificarse delante del Hijo de Dios, este crimi-
nal reconoce que él mismo está recibiendo el justo castigo por 
sus crímenes y delitos. Pero creyendo en Jesús y a unos pocos 
momentos de morir, le pidió que se acordara de él, evidencia 
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de que este ladrón había oído de Jesús y sus predicaciones del 
reino de Dios y que Jesús había dicho que regresaría. 

El Señor Jesucristo, en ese mismo momento vio la fe de este 
hombre que miraba en Él su única esperanza. Jesús estaba ahí 
en la Cruz por también él, pagando por sus pecados así  que 
con confianza y autoridad, el Hijo de Dios le concede su peti-
ción y con amor y profunda compasión le otorga como regalo 
inmerecido la salvación: “De cierto te digo que hoy estarás conmi-
go en el paraíso.”

2Corintios 5:17 “De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” 

Romanos 10:10 “Porque con el corazón se cree para ser jus-
tificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo.” 

2.- La arrogancia te coloca en la posición         
equivocada: (v.39)

Contrario al pecador arrepentido, estaba el otro bandido quien 
condenaba al Señor y le ofendía con sus palabras. Este hombre 
quizás lleno de ira y amargura viendo que la vida se le iba entre 
las manos no quería afrontar la consecuencia de sus errores. 
Proverbios 19:3 “La gente arruina su vida por su propia necedad, y 
después se enoja con el Señor.” Él estaba allí pagando el precio de 
sus pecados (Romanos 6:23) y aún en el último momento de su 
vida tomó la decisión equivocada. 

1Pedro 5:5b “Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los 
humildes.” 

3.- Sólo hay una oportunidad:
El Apóstol Pablo hace hincapié en su segunda carta a los co-
rintios, capítulo 6, verso 2 a no desaprovechar la gran oportu-
nidad que nos brinda de transformar nuestra vida y recibir una 
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promesa para la eternidad. “Porque él dice en las Escrituras: En 
el momento oportuno te escuché; en el día de la salvación te ayudé.” 
Y ahora es el momento oportuno. ¡Ahora es el día de la salvación!” 

Es muy peligroso posponer la decisión de dónde pasar la eter-
nidad. Cada persona es responsable de su propia elección, 
cuanto antes una persona toma la decisión de aceptar a Jesu-
cristo como su Señor y Salvador más pronto sabrá que pasará 
la eternidad en el cielo junto a él. Al hacer caso omiso de Dios, 
una vez escuchada La Palabra para continuar participando de 
los placeres de este mundo resulta una elección muy arriesgada. 

Proverbios 27:1 nos dice: “No te jactes del día de mañana porque 
no sabes lo que el día de mañana dará de sí.” Es un gran error pre-
sumir qué haremos mañana, porque no hay ninguna manera 
de saber con certeza lo que sucederá y esto es crítico cuando 
se trata del aplazamiento de la salvación. Ese mismo día que 
el criminal creyó en Jesús y murió estuvo con él en el paraíso. 

El Señor nos da un regalo inmerecido a través de su amor y 
su gracia, nos regala la oportunidad de nacer de nuevo y que 
podamos ver más allá de lo que nosotros podemos ver. ¡No 
pierdas esta oportunidad! “Cree en el Señor Jesús y serás salvo, tú 
y tu casa.” Hechos 16:31

Oración

Señor, hoy declaro en el nombre de Jesús que tomaré la 
oportunidad que me brindas, hoy me apresuro al arre-
pentimiento y quebranto el orgullo en mi corazón, y 

creo que estaré contigo cuando vuelvas. Amén

Escrito por:
Lesbi Hernández
I4CH, Venezuela
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Propósito de la Enseñanza: Traer luz a través de la revelación 
en la Palabra de cómo la gracia de Dios es el acceso directo a Su 
Voluntad para el hombre, ahogando las corrientes del misticis-
mo y religión que han desviado la fe hasta nuestros días. 

Como ya se ha explicado a lo largo de los temas anteriores, 
no existe nada que el hombre pueda hacer para reestablecer su 
comunión con Dios, excepto, abrazar la irresistible oferta y el 
camino abierto por medio del sacrificio de Cristo por amor a 
nosotros; esto es lo que se entiende como “gracia”. Estando en 
la tierra el mismo Señor lo dio a conocer quedando registrado 
en el evangelio de Juan 14:6 de la manera siguiente: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Solamente por mí se puede llegar 
al Padre.”

Sin embargo, esta irrefutable afirmación ha tratado de ser 
contrariada desde tiempos bíblicos y hasta nuestros días por 
medio de fuertes corrientes que desvían la fe de las personas 
del verdadero y único camino a Dios. Algunas de ellas como 
la meditación, el hinduismo, cargadas de misticismo oriental 
promueven el pensamiento de que a través de ciertos rituales 
y “elevaciones” almáticas se puede alcanzar un nivel de unani-
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midad con El Padre. Por otro lado, la religión apela a las tradi-
ciones y a las obras como la construcción de un camino hacia 
a Dios; ambas corrientes tienen el mismo propósito en su tras-
fondo: Cristo no es suficiente o absoluto, y se desvinculan del 
sacrificio de la cruz por tanto: “han caído de la gracia.”

La Palabra del Señor abre nuestros ojos a esta realidad en más 
de una ocasión alertando de manera enfática: 

“El Espíritu Santo dice claramente que en los últimos tiem-
pos algunos se apartarán de la fe, les harán caso a espíritus 
que mienten y seguirán enseñanzas de demonios. Esas en-
señanzas llegan a través de mentirosos quienes con sus pa-
labras falsas engañan a la gente. Ellos no saben la diferencia 
entre el bien y el mal. Es como si su entendimiento hubiera 
sido quemado con hierro candente. Dicen que es prohibido 
casarse y que algunos alimentos no se deben comer, pero 
Dios creó esos alimentos. Los que son creyentes y conocen 
la verdad saben que pueden comerlos dando gracias a Dios.” 
1Timoteo 4:1-4 (PDT)

“Pero si alguien les anuncia un evangelio distinto del que 
ya les hemos anunciado, que caiga sobre él la maldición de 
Dios, no importa si se trata de mi o de un ángel venido del 
cielo.”  Gálatas 1:8

 “Pues nadie puede poner otro fundamento que el que ya 
está puesto, que es Jesucristo.” 1Corintios 3:11  

Hoy en día se hace necesario que la iglesia permanezca firme, 
con raíces profundas que abracen el fundamento de la Gracia 
Divina como su sostén frente a tantas corrientes que persiguen 
la auténtica fe en estos tiempos y sean capaces de guiar a otros 
de forma clara hacia ella. 

A través de este pasaje de la Carta a los Gálatas aprendamos (3) 
aspectos básicos de la Gracia frente al misticismo y la religión: 
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1.- Solamente la gracia justifica al hombre delante 
de Dios. (v.4)

En más de una ocasión La Escritura presenta la realidad que 
envuelve la tierra de los vivientes: “No hay quien haga lo bueno.” 
(ver: Rom. 3:10-18) No existe nadie tan perfectamente puro  
para salir absuelto en juicio delante del Dios Todopoderoso, 
en realidad, todos hemos pecado y siendo sinceros  muchas de 
nuestras acciones han sido hechas desde la plena conciencia 
con “premeditación y alevosía” por eso Dios entregó a su Hijo 
Jesucristo, el único ser Justo que ha pisado la tierra para que por 
medio de sus acciones de justicia nosotros seamos justificados, 
es decir, (según la definición) seamos: disculpados, excusados, 
y defendidos. 

Al evocar sus palabras estando en la cruz es imposible olvidar su 
perenne intercesión por cada uno de nosotros diciendo: “Pa-
dre; perdónalos, porque no saben lo que hacen.” Lucas. 23:34  

“Pues por la bondad de Dios han recibido ustedes la salva-
ción por medio de la fe. No es esto algo que ustedes mismo 
hayan conseguido, sino que es un don de Dios. No es el 
resultado de las propias acciones, de modo que nadie puede 
gloriarse de nada.” Efesios 2:8-9 (DHH)

2.- El Espíritu Santo es el sello de garantía y de 
adopción. (v.5)

Ciertamente hay demasiadas cosas que el misticismo y la 
religión no pueden otorgar, pues carecen de facultad para 
hacerlo, jamás podrán otorgarle salvación eterna ni llenar su 
vida del Poder Divino, pues hay un regalo invaluable pagado 
con la sangre del Cordero y entregado como anticipo de la 
herencia del creyente: El Espíritu Santo de Dios con y en el 
creyente como un sello de garantía y de pertenencia al Reino 
Eterno. En otro contexto sería como el mejor de los anillos de 
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compromisos pagados por un novio enamorado y entregado a 
su prometida para la esperanza de una vida juntos. “Pues nosotros 
por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza de la justicia.” 

“Gracias a Cristo, también ustedes que oyeron el mensaje 
de la verdad, la buena noticia de salvación, y abrazaron la 
fe, fueron sellados como propiedad de Dios con el Espíritu 
Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo 
que nos garantiza la herencia que Dios nos ha de dar, cuan-
do haya completado nuestra liberación y haya hecho de no-
sotros el pueblo de su posesión, para que todos alabemos su 
glorioso poder.” Efesios 1:13-14

Cristo, El Señor nos salva por medio de la fe en el mensaje y da 
al Espíritu Santo quién une a los creyentes de todos los pueblos 
en una sola nación. (Ver: Hechos 10:34-35; 44-47; 11:1-3; 15-
18).

3.- La verdadera fe se demuestra por medio del 
amor. (v.6)

Ahora bien, una vida guiada por el Espíritu promueve resul-
tados que evidencian la transformación interna producto de 
la naturaleza Divina implantada en el corazón humano, esto 
implica aspectos morales como la santidad y el carácter com-
pleto del ser siendo mudado en un nuevo hombre, es por ello 
que el apóstol Pablo cierra este capítulo de su carta a la iglesia 
de Galacia con lo que se ha denominado como El Fruto del 
Espíritu (vv. 22-23). 

En este sentido no se hablan de obras para ser salvos sino de 
obrar porque se es salvo. El Apóstol Santiago secunda esta idea 
diciendo: “Si alguno cree ser religioso, pero no sabe poner freno a 
su lengua, se engaña a sí mismo y su religión no sirve de nada. La 
religión pura y sin mancha delante de Dios Padre es esta: ayudar a 
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los huérfanos y a las viudas en sus aflicciones, y no mancharse con la 
maldad del mundo.” Santiago 1:26-27

Finalmente, El Apóstol Pablo escribió a su discípulo Timoteo: 

“Ni presten atención a cuentos y cuestiones interminables 
acerca de los antepasados. Estas cosas llevan solamente a la 
discusión y no ayudan a conocer el designio de Dios, que 
se vive en la fe. El propósito de esa orden es que nos ame-
mos unos a otros con el amor que proviene de un corazón 
limpio, de una buena conciencia y de una fe sincera.”  1Ti. 
1:4-5. 

La verdadera esencia de vivir en la gracia se expresa por medio 
de la calidad amor que tenemos los unos por los otros.

“Jesús le dijo: -Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más im-
portante y primero de todos los mandamientos. Pero hay un 
segundo, parecido a este; dice: ‘ama a tu prójimo como a ti 
mismo.’ En estos dos mandamientos se basan toda la ley y 
los profetas.” Mateo 22:37-40

Oración

Señor, hoy creo que tu eres el camino, la verdad y la 
vida, determino vivir bajo la gracia de dios y la guía del 

Espíritu Santo, renuncio a las falsas prácticas en mi 
vida y familia, En el nombre de Jesús. Amén

Escrito por:
Erick Castro
I4CH
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Propósito de la Enseñanza: Conocer la importancia de tras-
cender a través de la acción del dar de lo que hemos recibido, 
teniendo siempre la gracia como elemento motivador para lle-
var a cabo la Gran Comisión.

Cuando estudiamos la historia, y los escenarios en donde trans-
currieron todos los acontecimientos bíblicos, desde todos los 
puntos de vista, se puede observar que para la época en que 
nuestro Señor Jesucristo estuvo presente en la tierra, aparece en 
un contexto que no era agradable, la situación política y social 
era muy complicada. Sin embargo,  el Señor se da a conocer 
para traer la esperanza de una nueva y mejor vida para aquellos 
que andaban en oscuridad, clamando por aquel Salvador que 
cambiaría sus vidas. (Mateo 4:16)

Desde la aparición de nuestro Señor Jesucristo, hasta los tiem-
pos actuales, ciertamente se puede ver que los seres humanos 
siguen viviendo las mismas necesidades: espirituales, físicas y 
materiales; las personas siguen deseando a ese alguien que ven-
ga ayudarles y a salvarle.

En tal sentido, la finalidad del presente tema es entender que 
somos portadores de una gracia especial que trae esperanza, 
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y que debe ser compartida con aquellos que claman por una 
respuesta y una salida a la crisis y a los desafíos que se enfren-
tan todos los días. 1Pedro 2:9 “Mas vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que 
anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable.” 

Por tanto, es necesario que aprendamos tres verdades impor-
tantes que nos guiarán y nos impulsarán a dar gratuitamente lo 
que gratuitamente hemos recibido por la misericordia Divina:

1.- Vivimos en un mundo con innumerables realida-
des, necesidades y problemas: (v.1)

Nuestro Señor Jesucristo les hace un llamado a los discípulos y  
les da la orden no solo de ir a predicar su evangelio, sino tam-
bién de demostrar las manifestaciones de poder en áreas donde 
con toda certeza es imposible para los hombres traer algún tipo 
de solución o respuesta.

Si de algo debemos estar seguros en el llamado que El Señor 
nos ha hecho abarca el impacto sobre el entorno en que vivi-
mos donde las abundantes necesidades siempre están presentes 
en la humanidad, pero a su vez son una plataforma oportuna 
para dar a conocer el poder de Dios a través del evangelio, de 
traer la buena noticia por la cual todos están constantemente 
esperando. En Mateo 28:18-19: “Jesús se acercó y les habló di-
ciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto 
id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.”

La gracia de Dios tiene el poder para hacernos ver e intere-
sarnos por la situación de los demás, porque la palabra gracia 
también significa: misericordia.
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2.- La Gracia nos da autoridad para ir y tomar 
control sobre aspectos espirituales, físicos y        

materiales en el tiempo y lugar correcto: (v.7-8)

Por medio de Cristo el ser humano recupera su posición de 
dominio, para que en su nombre podamos establecer el Reino 
de Dios en la tierra por medio del Espíritu Santo y el poder 
de la sangre de Cristo, que expuso en la cruz del calvario todo 
principado y potestad. 

Colosenses 2:15 “…despojando a los principado y a las po-
testades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en 
la cruz.” 

El Apóstol Pablo oraba fervientemente para que los creyentes 
entendiesen no con la mente, sino con el espíritu y el corazón, 
la magnitud del poder que habita en ellos por medio del Es-
píritu Santo. Dice Efesio 1:19-20 “También pido en oración que 
entiendan la increíble grandeza del poder de Dios para nosotros, los 
que creemos en él. Es el mismo gran poder que levantó a Cristo de 
los muertos y lo sentó en el lugar de honor, a la derecha de Dios en 
los lugares celestiales.”  

3.- La Gracia nos da el deber de hacer con otros lo 
que Cristo hizo por nosotros: (v.8)

Con toda certeza podemos decir que Jesús liberó a sus discípu-
los de alguna condición en especial, y les instruyó diciendo: “lo 
mismo que yo estoy haciendo con ustedes, háganlo con otros.” 
(Paráfrasis).

Una de las metas de todo discípulo entendido, agradecido y 
comprometido, con Cristo, siempre será buscar el bienestar del 
otro, la única retribución que debemos esperar, es la dicha y el 
gozo de ver a las almas rescatadas, sanadas, salvadas y conver-
tidas. Un discípulo que camina bajo la Gracia Divina, es un 
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instrumento de Dios para traer vida en donde hay muerte, luz 
en medio de tinieblas, y para ser una lámpara encendida.

El Apóstol Pablo lo entendió bien y así lo comunicó en 1 Co-
rintios 15:10: “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia 
no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos 
ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo.”

No tengamos temor de trabajar para Dios, mientras reconoz-
camos que estamos bajo su gracia; ella será un escudo protec-
tor.

Vivir bajo la gracia de Dios, nos hace portadores del verdadero 
y único camino que guiará a otros a un encuentro con Cristo, 
demos por gracia, lo que por gracia hemos recibido.

Oración

Señor, gracias por tomarme en cuenta para la exten-
sión de tu reino, hoy declaro que tu gracia no será en 
vano para conmigo sino que daré por gracia de aquello 

que recibí. En el nombre de Jesús, Amén

Escrito por: 
Tito Rodríguez
I4CH, Venezuela




